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Pin X II  exhorta a lus mieCongreso
Péri tos Laborales a prnmnver

de seguridade higie en
En la audienc ia  conced ida  a 

los delegados  de 22 naciones que 
han asist ido al C on gr eso  de Pe- 
ri tos Laborales ,  ce lebrado en Ro- 
ma, Su Sant idad Pio XII p ro n un -  
ciô un d iscurso ante mâs de mil 
personas.

Después de  agradecer  el ho- 
mena je  que los m ie m b ro s  del 
Congreso  le han t r ibutado,  dedi- 
co fraseS de elogio a la lucha 
contra  los accidentes laborales.

C o ns idé ré  después,  en tre  los 
t emas de  las comunicac iones  y 
discusiones que f iguran  e n  e l  
p ro gra ma  del C o ng res o ,  el estu- 
dio del objeto y funcionamien to  
de las comisiones  de seguridad,  
las exigencias que imp o n e  a los 
cons tructores  la segur idad  de las 
mâqu inas ,  la influencia de los 
factores h u m a n o s  y especialmen- 
te la selecciôn y formaciôn  pro-  
fesionales,  y los p r ob lem as  de 
colaboraciôn  internacional  en 
mater ia de segur idad.

«Sin pe rd e r  de vista— ana d i é— 
el papel  de los factores técnicos 
en la prévision de los accidentes 
del  t rabajo,  factores tan diver sos 
segün  las industrias,  conven îa  
p o n e r  en evidencia un aspecto 
mâs del icado;  la intervencién de 
motivos humanos.  La lucha que 
vosot ros  Levais a cabo p ro longa ,  
en efecto, el esfuerzo incansable 
que el h o m b re  realiza desde el 
p r inc ipio  para d o m in ar  la mate­
ria, su resistencia ciega, sus rea- 
l izaciones desconcer tantes,  y a 
veces repent inas  y terr ibles para 
quien trata de encer rar lo mâs y 
mâs en la red de sus invenciones.  
Toda  obra  hu mana  lleva cons igo 
ciertos r iesgos fisico, econémi-  
co y moral;  se puede y hasta de- 
be ser  aceptado,  cuando  éste no 
pasa los l imites que senala la 
p rudencia .  El hombre ,  po r  lo 
dernâs,  encuen tra  en esta especie 
de reto un po de ro so  estfmulo 
psicolégico.  P o r  otra parte,  na- 
die puede  co mpromete r ,  sin ra-

zôn grave, su salud o la de sus 
semejantes,  ex p o ne r  su vida o la 
de otro. Y, sin embargo,  ^cuântas 
imprudencias ,  cuântas negligen- 
cias culpables,  cuântos  riesgos 
del iberadamente  aumentados  no 
lleva cons igo el solo deseo  de 
evitar las cargas econ ômicas  y 
los sacrificios materiales que su- 
pone  toda apl icaciôn de las me- 
didas  de protecciôn? La pendien-  
te de la facil idad interviene aqui  
para todos  en el mismo sentido;  
con el fin de evitar pérdidas  de 
t iempo y para acrecenta r  la pro-  
duccion  y el provecho,  o simple-  
mente  para ahor ra r se  un es fuer­
zo psicolôgico desagradable,  se 
afloja toda vigilancia o se descui- 
dan p recauciones  a veces las mâs 
elementales».

«Si se cons idéra  en cambio  la 
evolucion social reciente y si se 
piensa en el la un poco,  se perci- 
b i r âs in  dificultad lo bien funda- 
do y lo ütil que  es semejante es­
fuerzo.  Nad ie  al présente po ne  ya 
en discusiôn la parte que  t ienen 
las disposic iones  subjet ivas en el 
r endimiento del t rabajador .  El 
desconoc imiento de las exigen­
cias fisicas, afectivas, morales  del 
ser  h u ma no  acaban p o r  exaspe- 
rar lo y p o r  dir igi rlos contra 
aquel los que desprecian su dig- 
nidad personal .  <jCémo podr ia

subsist i r  el interés que  cada uno  
pone  en su cometido  y la con-  
ciencia profesional  que le mueve 
a desemp en ar lo  con perfecciôn,  
mientras pese sin césar la ame- 
naza de un accidente que privaria 
al individuo y a su familia del sa- 
lario del que d ep end e  su sustento 
material? Desde el punto  de vista 
s implemente,  estas razones bas- 
tarian para susci tar  en los empre-  
sar ios la voluntad de garant izar  a

sus obre ros  cond ic iones  con ve-  
nientes de segur idad y de higie­
ne.»

Por  ültimo, les exhorté  a man- 
t ene r  el a r d o r  en el noble  fin de 
un servicio social indispensable,  
es tud iando  sus p ro b le m as  y p r o -  
mover  soluciones.  «En su aspecto- 
t emporal— mani fes té— vuestrain- 
t encién  se asemeja a la de la Igle- 
s ia y su divino Fu n d ad o r  cuya vi­
da y muer te estuvieron consagra-  
das a la hu mani dad  doliente para 
p ro p o r c i o u ar  remedio a sus m a­
ies.» «Es necesario busca r  en El 
la fuerza interior,  tan necesaria a 
quien se inspi ra  en su e jemplo y 
desea extender  entre los hombres.  
de hoy la accién b ienhechora que 
El ejercité.»

Acuerdo de c o o p e ra c io n  hispanonorteamericana

sobre empfeo pacifico de la energia atômica
El G o b ie rn o  de Espana y el 

G o b i e r n o  de los Estados Unidos  
han f i rmado  un acuerdo  de co ­
operac ién  sobre  el e m p l e o y  uso 
pacifico de la energia nuclear.

El G o b ie r n o  nor teamer icano  
a r rendarâ  al G ob ie r no  de Espana 
uranio enr iquec ido  con el iséto- 
po U-235, en la medida  que vaya 
s iendo necesario como co mbu s­
tible inicial y de repues to  para la 
uti l izacién de reactores de inves- 
t igacién,  que  el G o b ie rn o  espa- 
hol, en consul ta con la Comisién  
de Energia Atémica norteameri-  
cana, décida construir .  La canti- 
dad de dicho uranio enr iquecido  
serâ de seis k i logramos  de con-  
t enido U-235.

La Comisién de Energia  Até­
mica venderâ o a r rendarâ  al G o ­
b ie rno  espanol  aquel los  materia­
les de reactores que no puedan 
ser  obten idos  en los mercados 
comerciales y que son necesarios 
para la const rucc ién  y uti l izacién 
de reactores de invest igacién.

El G o b ie r n o  de los Estados 
Un idos  y el G o b i e r n o  de Espana 
p rocederân  a un intercambio  de 
informacién relativa al diseno,  
cons trucc ién  y uti l izacién de un 
reactor  de invest igacién y su em- 
pleo com o ins t rumento de inves ­
t igacién,  fomento  y de ingenieria,  
asi com o en la terapéut ica médi-  
ca, agri cul tura e industria.

El G o b ie r n o  de los Estados 
U n i d o s  permit i râ a per sonas  
bajo su jur isdiccién t ransfer i r  y

exporta r  mater i al es ,  equipos  y 
apara tos  al G o b ie r n o  de Espana 
y a las per sonas  somet idas a su 
jur isdiccién que hayan sido auto- 
rizadas po r  dicho G o b ie rn o  para 
recibir  y posee r  taies materiales,.

El G o b ie rn o  de Espana se com- 
p romete  p o r  su parte, a mantener  
las medidas  de segur idad  nece- 
sarias en la cons trucc ién  y fun­
cionamien to  de estos reactores y 
se co m p ro m et e  a que n inguno 
de estos materiales que  recibe 
del  G o b ie r n o  de l o s  Estados 
Unidos  se empleen  para fines 
militares.
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- Si la c ien c ia  no  h u b ie ra  ad e lan tad o  
ten to , u s te d  no ex is lir ia . A h o ra , g rac ias al 
pu lm on d e  a c e ro , a l r in ô n  d e  hojala ta  y 
al c o raz én  d e  p lâs tico , pod ré  v iv ir d u ran te  
q u in ce  d ias  m âs.

—G rac ia s .
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